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TRÉBOü 


^ 


íBÍO,    EtSEltO    DI.ASCO 


A  RUBÉN  DARÍO 

KLSF.BIO  BLASCO  y 

SALVADOR  RUEDA. 


Amores  puros ,  amores 
rientcs  y  amores  tristes,  for- 
man este  humilde  Trébol 
que  vuestros  nombres  han 
puesto  bajo  su  amparo. 

Como  testimonio  de  mi 
{^atituJ,  yo  08  ruego  lo 
aceptéis,  sintiendo  no  sea 
el  tan  ansiado  de  cuatro 
hoja*,  para  con  él  ofreceros 
la  felicidad. 


Joaquín  Alcaiob  de  Zafsa 
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TRÉBOL 


LA   HOJA  DE  ORO 


ATiílO 


ATRIO 


LA    HOJA   DK  ORO 


En  el  verde  laurel  gue  decora  la  frente 
Qn*  besaron  los  smeAos  y  pulieron  las  horas. 
Una  hoja  suscita  como  la  luz  naciente 
En  que  entreabren  sus  cjot  <ie  fuego  las  auroras; 

O  las  solares  pompas,  ó  los  fastos  de  Oriente, 
Presea*  bisantinas,  diademas  de  Teodoras: 
(t  la  lejana  Cilquida  que  el  soñador  presiente 
y  é  donde  los  7asones  dirigirán  sus  proras. 

Hoja  de  oro  rojo,  mayor  es  tu  valia. 
Pues  para  tus  colores  imperiales  evoca* 
Con  el  triunfo  de  Otoño  y  U  sangre  d*l  dia, 

lU  de  los  rostros,  la  brasa  de  las  bocas 
y  la  autumnal  tristes*  de  la*  Viriene*  laca* 
Por  la  Lujuria,  madre  de  U  Melameolia. 

Rul3én  Darlo. 


MI    reí  XA 

A  mi  iiiftilri' 

Ciñe  una  Reina  fúlgida  corona, 
todo  un  pueblo  la  acata  en  su  grandeza, 
anic  RU  trono  inclina  la  cabeza, 
y  en  honor  suyo  cánticos  entona. 

Pero  He  pronto  ruge  cual  leona 
y  altiva  se  revuelve  la  nobleza, 
é  icuatándose  al  rayo  en  la  presteza, 
el  trono  de  la  Reina  desmorona. 

Ere»  KegÍMn  por  tu  nombre  santo, 
mas  á  ti  nunca  llegará  el  encono, 
ipie  yo  por  reina  de  mi  amor  te  elijo. 

Ni  corona  tendrás,  ni  regio  manto, 
pero  mi  corazón  será  tu  trono, 
y  el  subdito  más  fiel,  será  tu  hijo. 
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UA      i\REQUA 


En  la  lucha  terrible  por  la  vida, 
en  que  fieros  combates  libra  el  alma, 
cuando  media  la  noche,  me  concede 
el  dolor  una  tregua  en  la  batalla. 

Las  musas,  mis  amantes  compañeras 
lo  mismo  en  el  placer  que  en  la  desgracia, 
coronadas  de  nimbos  esplendentes 
se  me  aparecen  entre  tenues  gasas; 

en  el  siniestro  brazo  sustentando 
ánfora  de  labores  repujadas, 
y  en  la  diestra  la  copa  que  contiene 
el  néctar  de  los  sueños  de  esperanza. 


LA  HOJA  DK  OHO 

Llevo  á  mis  labios  el  licor  de  fuego, 
y  de  Jacob,  la  celestial  escala, 
iluminada  de  infinitos  soles, 
aate  mi  absorta  mente  se  destaca . 

Por  sus  peldaños  de  cristal  luciente 
descienden  mis  recuerdos  en  bandadas, 
los  recuerdos  felices  de  mi  vida, 
los  felices  recuerdos  de  mi  infancia. 

Angeles  de  mis  sueños  de  poeta, 
de  hermosos  rostros  y  virgíneas  alas, 
que  sus  brazos  tendiendo,  van  formando 
arcos  de  oro  con  cimbrantes  palmas. 

Los  amores  sin  penas  de  otros  días 
arrastrando  sus  túnicas  de  plata, 
y  engalanados  con  purpúreas  rosas, 
hacia  mí  vienen  con  sonrisa  plácida. 

Las  almas  de  los  cuerpos  que  no  existen, 
¡y  que  aqui  fueron  alma  de  mi  alma! 
acarician  mi  frente  con  su  aliento 
que  tiene  de  los  nardus  la  fragancia. 


JOAlJI'IN  ALCAIUK  1)K  /AKUA 

¡Todos  los  que  de  mi  se  han  condolido, 
los  que  enjugaron  mis  ardientes  lágrima!^, 
los  que  impidieron  que  A.  mis  labios  secos 
lleva ie  del  pesar  la  copa  amarga! 

Cuando  media  la  noche,  hasta  mí  IIl-xhu 
con  nuevas  ilusiones  y  esperanzas, 
á  infundirme  valor  para  el  combate, 
á  renovar  mis  destruidas  armas. 

Pasan  las  horas,  y  se  va  esfumando 
ante  mi  vista  la  celeste  escala, 
y  del  cortejo  célico,  tan  solo 
queda  un  ángel,  el  Ángel  de  la  Guarda. 

Que  dando  al  aire  el  refulgente  acero, 
pone  espanto  en  los  sueños  que  quebr.nntan, 
y  cerrando  mis  párpados  me  dice, 
con  una  voz  dulcísima: — ¡Descansal 

Y  mientras  que  las  sombras  y  el  silenrio 
los  ámbitos  envuelven  de  la  estancia, 
de  pie,  junto  á  mi  lecho,  vigilante, 
apoyado  está  el  ángel  en  su  espada. . . 


LA  HOJA  DE  ORO 


Los  clarines  vibrantes  de  la  Aurora 
entonando  su  bélica  diana, 
son  los  heraldos,  que  á  anurc'armc  vienen 
que  la  tregua  termina  con  el  alba. 

Entonces  la  Prudencia  me  reviste 
con  recio  traje  de  brillante  malla; 
sobre  mis  hombros  la  Altivez  coloca 
reluciente  y  fortiainia  celada; 

y  embrazado  el  escudo  del  De'tprccio, 
y  enarbolando  del  Tesón  la  maza, 
en  el  negro  corcel  de  mi  destino, 
nuevamente  me  lanzo  á  la  batalla. 
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LA  ESPADA  DEIv  POETA 


Envidiosos,  ingratos  y  traidores, 
mujeres  sin  pudor  y  sin  terneza, 
proceres  de  la  infamia  y  la  bajeza; 
¡almas  muertas  á  todos  los  amores! 

Excitan  del  poeta  los  clamores, 
que  en  estrofas  de  olímpica  grandeza, 
al  cantarlos,  castiga  su  vileza, 
de  la  inmortalidad  con  los  honores. 

|0h,  espada  bienhechora  y  sacrosanta 
que  á  su  golpe  benéfico  levanta 
hasta  la  humana  escoria  maldecidal 

No  es  criminal  tu  acero  ni  inhumano, 
pues  semeja  al  del  hábil  cirujano, 
¡que  al  herir  no  da  muerte,  sino  vidal 


LA  BOJA  SE  ORO 


IVII  CARTILLA 


La  tengo  muy  reservada, 
la  tengo  muy  escondida, 
pues  no  quiero,  por  mi  vida, 
te  llegue  á  suceder  nada . 

Que  si  ella  fué  mi  desvelo 
en  la  ni2ez,  luego  ba  sido 
el  bálsamo  que  ha  traído 
¿  mis  heridas  consuelo. 

Pues  sus  signos  misteriosos 
fueron  mi  mente  aclarando, 
y  poco  á  poco  llenando 
de  destellos  luminoso*. 
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¡Libro  sagrado  y  bendito, 
cuánto  me  has  hecho  gozarl 
Por  ti  llegué  á  penetrar 
en  el  reino  de  lo  escrito. 

Por  ti  pude  comprender 
ya  la  oración  sacrosanta 
que  el  espíritu  levanta 
en  días  de  padecer. . . 

Ya  los  versos  halagüeños 
que  en  los  juveniles  días, 
nos  brindan  las  alegrías 
de  sonrosados  ensueños. 

Ya  la  novela  amorosa, 
y  el  libro  lleno  <le  ciencia, 
en  que  explica  la  experiencia 
el  por  qué  de  caUa  cosa. 

Ya  la  carta  deseada 
que  exhala  aromas  de  flores, 
dulce  presente  de  amores 
de  la  mujer  adorada. 


LA  HOJA  DE  ORO 

<Si  le  soy  tanto  á  deber, 
no  he  de  tener  escondida 
la  cartilla  bendecida 
en  que  he  aprendido  á  leerr 

Si  ella  Con  su  mudo  hablar 
fué  quien  me  enseñó  á  vivir. . . 
y  ai  por  ella  sentir, 
¡y  por  ella  sé  rezar! 
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LA   VIRGEN  DE  ESPAISIA 


Un  pelotón  de  soldados 
que  en  la  manigua  se  halla 
ante  un  aliar  en  que  han  dicho 
una  w/írt  de  catiipaña, 

á  la  Reina  de  los  Cielos, 
que  entre  banderas  se  alza, 
con  entusiasmo  ferviente 
dirigente  sus  plegarias. 

— ¡Señora  de  Covadonga, 
protégeme  en  las  batallas! 
— ¡Tú,  de  los  Desamparados 
la  Madre,  mi  pecho  guarda! 

— ¡  Ay,  Virgen  de  las  Angustias! 
— ¡Ay,  Virgen  de  la  Almudaina! 
— ¡La  del  Montserrat  me  auxilie! 
— ¡La  Pilarica  me  valga! 
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-  .Sálvame,  Virgen  de  Regla! 
—¡Ayúdeme  la  Fuensanta! 
—  ¡Serrana  de  Guadalupe, 
■Á  mi  batallón  ampara' 

Y  asi  cada  cual  suplica 
á  la  Virgen  de  su  patria, 
cuando  de  enmcdio  del  grupu 
un  soldado  se  destaca, 

que  sevillano  parece 
pur  el  porte  y  por  el  habla, 
y  dirigiéndose  á  todos 
los  que  le  cercan,  exclama: 

— No  apurarse,  compañeros, 
no  baya  temor,  camaradaa; 
pues  nos  jjrctege  mi  Virgen, 
La  del  manto  de  esmeralda . 

La  Virgen  á  la  que  hoy  rezan 
tod.M  las  madres  de  España . 
La  que  hoy  nos  sostiene  á  todos. 

iLa  Virgen  de  la  Eaperanzal 
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EL   NIISlOrviERO 


Sin  mirar  lo  inseguro  de  la  suerte, 
llevando  por  enseña  el  Cristianismo, 
con  un  valor  rayano  en  heroísmo, 
surca  los  mares  sin  temer  la  muerte. 

Escudado  en  su  fe,  que  le  hace  fuerte, 
traspone  el  monte,  salva  el  hondo  abismo, 
y  con  las  puras  aguas  del  bauptismo 
almas  á  miles  por  doquier  convierte. 

Pero  un  día,  cruzando  ignota  sierra, 
fanático  salvaje,  ¡alma  de  hielo! 
blande  una  lanza  con  furor  que  aterra; 

corre  la  sangre  á  enrojecer  el  suelo, 
rueda  el  cuerpo  del  mártir  por  la  tierra 
y  un  alma  bendecida  ¡sube  al  cielo! 

(Durante  la  guerra  de  Filipinas;  iSg"^.) 
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TAPIZ 


El  espacio  se  torna  trasparente, 
y  de  azuladas  tintas  se  colora; 
en  el  brillante  carro  de  la  Aurora, 
llega  Febo,  de  lux  resplandeciente. 

Bella  como  ninguna  y  sonriente, 
de  la  mano  de  Abril,  se  muestra  Flora, 
que  sus  rosas  con  gracia  que  enamora 
por  la  tierra  derrama  diligente. 

Se  engalanan  los  valles  y  los  prados 
con  mantos  de  vivísimos  colores; 
ejércitos  de  músicos  alados, 

dan  al  aire  sos  cinticos  de  amores; 
y  envuelta  entre  celajes  encarnados, 
•"•  JT'— nta  la  Reina  de  las  Flores! 
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m  A  iv  o  o  ( j 

SIGLO  XVII 


Desde  las  ¿¡ratins  de  San  Fcüjie, 

— ;Quién  es  ese  que  pasa. . .  El  del  sombrero 
tan  artísticamente  colocado, 
y  que  del  Conde-Duque  marcha  al  lado 
con  aire  muy  garrido  y  caballero...? 

— ¿Aquél  que  se  detiene?— No,  el  primero, 
que  una  cruz  roja  luce  en  el  costado, 
y  ahora  cruzando  va  junto  á  un  soldado 
de  altivo  porte  y  continente  fiero. . . 

— ¡Por  Cristo!  que  no  fué  torpeza  mía 
el  no  acertar;  pues  nunca  suponía 
fuerais  el  sólo  que  en  la  corte  queda, 

sin  conocer  ¡i  un  hombre  tan  famo.so. . . 
A  Don  Diego  Velázquez  ¡al  colosol 
¡Al  que  pintó  La  Kendicióii  de  Bredn! 


(F.U  el  I II  Centenario  de  I  'elázguez,) 


TRÉBOL 


LA    H(J>Jv\    1  )!-:    1  •l.A.T A. 


ATRIO 


EUSEBIO  BLASCO 


ATRIO 


LA    HOJA    L)B   PIvA'i  A 


í.it /(trina  rí  ficiiii, 
V  ciaros, 
nú  ritos  estos 
son  ya  muy  raros. 

Siga  el  poeta 
l>or  tal  camino, 

■Ja 


1     ii¿tí   iíClliio 

7<ate  amoroso... 

;y  íiH  poco  menos 

liUdÍHOso! 


Euaeblo  Blasco. 


l.A   VIZCOXDESA 


Scherzo. 


;E»  una  cosa  que  me  embelesa, 
la  Vizcondesa 
de  Cielo-Arul; 
cuando  me  mira  tras  el  celaje 
del  varillaje 
brillante  y  rico, 
de  su  abanico, 
de  su  abanico  de  claro  tul! 
* 
Cuando  en  la  tarde  del  Jueves  Santo, 
cubierto  el  busto  con  neg^o  manto, 
para  los  pobres  con  gran  piedad, 
pide  en  la  nave  de  obscuro  templo, 
dando  asi  ejemplo 
de  caridad. 
;Es  una  cosa  que  me  embelesa, 
la  Vizcondesa 
de  Cielo-Azul; 
velando  el  rostro  tras  su  abanico, 
tras  su  abanico 
de  negro  tul! 
* 
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Cuando  en  su  palco'del  coliseo, 

lucir  la  veo, 
como  una  diosa  desde  su  altar; 
también  observo,  que  las  comedias, 

las  oye  á  medias, 
pues  se  distrae  por  murmurar. . . 
¡Y  es  una  cosa  que  me  embelesa, 

la  Vizcondesa 

de  Cielo-Azul; 
cuando  se  burla  tras  su  abanico, 

tras  su  abanico 

ác  ^unítio  tul! 

;Si  va  á  los  toros,  desde  el  tendido, 
con  su  prendido 
de  frescas  flores  la  suelo  ver; 
luciendo  airosa  rumbo  y  salero, 
pero  temblando,  por  si  á  un  torero 
pueden  coger. . .? 
;Y  es  una  cosa  que  me  embelesa, 
la  Vizcondesa 
de  Cielo-Azul; 
toda  asustada  tras  su  abanico, 
tras  su  abanico 
de  rojo  tul! 
* 


LA  HOJA  DB  PLATA 

Cuanto  que  llega  la  primavera, 
por  na  parterre  cruza  ligera 
como  an  efluvio  primaveral; 
y  «alta  y  corre  como  una  loca, 
•iempre  riente  su  linda  boca 

como  el  coral,..? 
¡Y  es  una  cosa  que  me  embelesa, 

la  Vizcondesa 

de  Cielo  Azul; 
cuando  sonríe  tras  su  abanico, 

tras  su  abanico 

de  Z'eriif  tul! 
» 
Cuando  tras  baile  voluptuoso, 

todo  orgulloso, 
su  brazo  el  mío  siento  oprimir; 
y  la  contemplo  toda  encarnada, 

y  acalorada, 
falta'de  alientos  para  seguir. . .? 
¡Es  una  cosa 'que  me  embelesa, 

la  Vizcondesa 

de  Cielo-Azul; 
moviendo  el  aire  con  su  abanico, 

con  su  abanico 

áe'ttiiHCP  tull 
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¡Pero  con  todos,  Heve  el  que  lleve, 

lo  que  conmueve 

mi  corazón; 
ya,  prescindiendo  de  los  colores 
de  su  abanico,  lo  que  de  amores, 
me  causa  loca  fascinación..,! 
Es  si  me  mira  la  Vizcondesa, 

que  me  embelesa, 
¡la  Vizcondesa  de  Cielo-Aziil! 

tras  el  celaje, 

del  varillaje 

brillante  y  rico, 

de  su  abanico, 
¡de  su  abanico  de  claro  tul! 


l.A  HOJA  DE  PLATA 


T  O  ^    A 


Negras  perlas  de  oriente  brillantiuo 
semejan  üus  pupilas  enlutadas; 
el  azabache  matizó  .sus  cejas, 
y  en  Ru  alba  frente  se  durmiú  la  nácar. 

Tuniuesas  por  su»  venas  se  filtraron 
l'jju  su  piel  de  refulgente  plata, 
y  fueron  á  teñir  de  los  zalíros, 
sus  párpados,  lat  ñutas  azuladas. 

Fingen  su«  labios  nido  de  rubíes, 
en  cuyo  rojo  fondo  se  destacan 
i  orno  en  estuche  rico,  blancos  hiloi 
de  perlas,  por  el  iris  esmaltadas. 
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Los  corales  besaron  :íus  mejillas, 
cubriéndolas  de  tintas  escarlata, 
que  á  veces  amortiguan  los  topacios 
con  los  destelles  de  sus  luces  pálidas. 

¿Y  el  diamante,  no  brilla  en  parte  alguna 
de  ese  cuerpo,  trasunto  de  Las  Gracias? 
;No  brilla,  no,  para  martirio  mío!... 
;Dura  como  el  diamante  tiene  el  alma! 


¿QUTK  QUIERES? 

A  Michol. 

El  alma  me  pediste  y  te  la  he  dado, 
después  el  corazón  y  tuyo  ha  sido, 
luego  mi  voluntad  y  la  has  tenido, 
que  fueses  mi  ilusión  y  lo  has  logrado. 

Que  te  quisiera  mucho  y  te  he  adorado, 
que  sólo  fuese  tuyo  y  lo  he  cumplido, 
que  sólo  en  ti  pensase  y  no  te  olvido, 
que  tu  eiposo  he  de  ser  y  lo  he  jurado. 

Si  tuyo  ha  sido  cuanto  pude  darte, 
si  vivi  solamente  para  amarte, 
dando  al  olvido  las  demás  mujeres, 

;por  qué  no  te  conmueven  mis  amores? 
(Por  qué  no  te  impresionan  mis  dolores? 
;Exig;s  mis  de  mi?-Dilo,— ;Qué  quieres? 
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MIS  MUSAS 


OOVKir^C.V 


A,Mn. 


Al  compás  cadencioso  de  una  pavana, 
vestida  con  un  traje  de  medio  paso, 
en  el  salón  entraste  linda  y  ufana, 
recogida  la  falda  de  blanco  raso. 

Las  tembladoras  luces  de  las  bujías, 
saludáronte  alegres  con  sus  destellos, 
mientras  tú  coquetona  te  sonreías 
entornando  los  ojos  dulces  y  bellos. 


En  merfio  de  la  sala  le  detuviste 
á  ua  petimetre  dando  la  blanca  mano; 
cumpl:da  reverencia  después  le  hiciste. . . 


del  baile  que  bailaban  nuestros  abtielo^, 
á  la  pareja  vuelto  tu  rostro  bennoso, 
le  fingías  desdenes,  pasión  ó  celos. 

Ya  tras  de  las  varillas  resplandecientes 
de  tu  abanico  oculta  la  faz  radiosa; 
ya  á  través  de  los  claros  impertinentes, 
mirándole  entre  esquiva,  fiera  y  curiosa. 

Ya  pasando  á  su  lado  despreciativa, 
altansra,  burlona,  desecperantc... 
ya  pretendiendo  darla  de  compasiva, 
buscándole  afanosa,  tierna  y  amante. 

Hasu  que  al  fin  tomando  flor  esplendente 
'(lie  llevabas  prendida  sobre  tu  seno; 
al  galán  la  ofreciste  solemnemente, 
como  si  le  dijeras:     ,'loma,  y  «é  bueno! 
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Cesaron  los  acordes  de  la  pavana, 
y  tú,  luciendo  el  traje  de  blanco  raso, 
á  mi  lado  cruzaste  linda  y  ufana, 
y  yo  entonces,  muy  quedo,  te  dije  al  paso: 

— Mientras  usted  bailaba,  me  he  convencido 
de  que  ha  habido  aquí  engaño,  farsa  ó  tramoya; 
pues  aunque  disimule  ¡la  he  conocido...! 
Usted...  es  una  maja,  que  se  ha  ííalido, 
;de  uno  tle  los  tapices  que  pintó  Goyal 
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II 

I  íEIvÉMICA 


h.'hcl. 


Luciendo  tu  figura  seduLtui.i, 
á  la  luz  virginal  de  una  mañana, 
cruzabas  por  la  Fuente-Caslellana, 
radiante  de  belleza,  encantadora. 

Y  mirando  tu  faz  deslumbradora 
y  tu  porte  de  helénica  Diana, 
me  pareciste  alliva  soberana, 
indómita,  cruel,  dominadora. 

Penetré  de  tu  hogar  en  lo  sagrado, 
y  cual  por  el  desgarre  de  un  nublado 
^e  ve  lucir  el  escondido  cielo... 

Al  contemplarte  humilde  y  condolida, 
vida  prestando  á  quien  te  dio  lavida, 
¡me  pareciste  EllAngel  del  Consutlo! 
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III 

KI^ANltCNCA 


Marta. 


En  lii  Feria  de  Sevilla, 
mostrando  garbo  y  majeza, 
y  luciendo  en  la  cabeza 
una  calada  mantilla, 
se  presenta  tal  chiquilla, 
en  esplendorosa  tarde, 
que  el  sol  se  oculta  cobarde 
al  ver  mujer  tan  bonita, 
y  hasta  La  Giralda  grita: 
— ¡Buena  moza...  T>ios  le  guarde! 
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IV 


Colonia . 


Eres  flor  americana 
(le  exuberante  contorno, 
con  llamaradas  de  horno 
y  frescura  de  mañana; 
de  arrogante  soberana 
tienes  el  porte,  y  «i  un  manto 
recubriese  tanto  encanto 
como  tu  cuerpo  atesora. . . 
te  aclamaran  por  Señora, 
¡Desde  el  mái  malo  al  más  santo! 
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CRIOLLA 


Has  nacido  en  la  Perla  de  Us  Antillas, 
y  te  trajiste  á  España  de  sus  lugares, 
el  vaivén  de  las  palmas  en  los  andares, 
el  fuego  de  sus  rosas  en  las  mejillas. 

De  los  cañaverales  que  hay  en  Las  Villas, 
tomaste  la  dulzura,  los  platanares 
su  indolencia  te  dieron,  sus  verdes  mares 
la  sal  con  que  seduces  y  maravillas. 

Como  voz  de  sirena  que  atrae  y  encanta, 
es  el  modular  dulce  de  tu  garganta, 
mágico  cual  arpegios  de  griegas  liras; 

suave  como  escalas  de  arpa  de  oro, 
porque  tiene  tu  acento  grave  y  sonoro. . . 
¡el  melodioso  ritmo  de  Xas  f:ungiras! 
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VI 

BIZANTINA 

Leonor, 

De  la  oriental  Bizanzio, 
pareces  una  egregia  beldad  fascinadora; 
pues  luce  en  tu  semblante, 
la  gracia  avasallante 
que  tuvo  la  arrogante 

Emperatriz  Teodora. 

jf 

Si  en  tiempos  medioevalcü, 
en  el  Imperio  griego  hubieses  alentado, 
de  bélicas  legiones  al  son  de  los  clarines, 

habriante  aclamado 

por  Reina  y  por  Seüora 

valientes  paladines. 


so  JOAQüfS  ALCAIDB  DB  ZAFRA 

Y  porque  te  admirasen  gallarda  y  triunfadora, 
el  pueblo  bizantino, 
para  que  la  ostentases  en  tu  imperial  diadema, 
te  diera  por  emblema 

¡la  cruz  de  Constantino! 
* 
Blandiera  Belísario 
su  vencedora  espada  por  conquistar  la  gloria; 
para  que  sonriente, 
ciñeses  á  su  frente 
el  verde  y  esplendente 

laurel  de  la  victoria. 
* 
Para  que  tus  caprichos  tan  solo  fuesen  leyes, 
el  gran  Justiniano, 
sus  Códigos  quemara; 
y  cual  si  ante  sí  viera  la  Reina  de  los  Reyes 
luciendo  sobre  un  ara, 
Crisóstomo,  el  cristiano, 

creyente  te  adorara. 
* 
Artífices  ignotos, 

de  los  que  decoraban  las  griegas  catedrales 
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con  iris  y  con  lotos, 
mujeres  hechiceras, 
dragones  infernales, 
fantásticas  quimeras, 
y  rostros  ideales, 
hiciérante  el  objeto  de  sus  encantadores 
pinceles  orientales. 

Y  en  una  tabla  estrecha  con  oro  recamada, 
copiaran  tu  figura, 
luciendo  clara  veste 
de  estrellas  salpicada; 
que  un  cingulo  celeste, 
plegase  á  tu  cintura 
esbelta  y  delicada. 

l'endicnie  de  los  hombron  un  purpurino  manió 
con  greca  de  amaranto, 
de  mística  elegancia, 
;.,■   ..    .1  t<allardü  cuerpo  prestase  una  arroKiinciii 
de  singular  encamo, 
hasta  tus  pie«  cayera 
i-n  plácida  caída. 
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Tu  negra  cabellera 
con  arte  recogida, 
orlada  por  un  nimbo  de  claros  arreboles, 
se  viera  circuida 
de  diamantinos  soles. 

Sobre  los  que  dos  ángeles,  iguales  como  hermanos, 

llevaran  áurea  cinta  pendiente  de  sus  manos, 

en  la  que  se  leyera 

con  griegos  caracteres, 

de  que  tu  rostro  era, 

¡el  rostro  más  hermoso  de  todas  las  niujercsl 
* 

Pues  si  á  admirarte  llega  el  pueblo  de  Constancio, 

hubiérante  elegido  en  la  oriental  Bizanzio, 

por  Reina  y  por  Señora, 

al  ver  que  seductora 

lucia  en  tu  semblante, 

la  gracia  avasallante 

que  tuvo  la  arrogante 

Emperatriz  Teodora. 
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vrr 
CHISPERA. 

Mercedes. 

Orgullo  de  la  tierra  castellana 
en  que  naciste,  sus  encantos  miles, 
compendias  en  las  gracias  juveniles 
con  que  tu  hermoso  cuerpo  se  engalana. 

Tu  clásica  belleza  soberana, 
es  el  mejor  blasón  de  los  madriUs, 
que  miran  en  la  flor  de  tus  abriles, 
un  timbre  de  su  gloria  cortesana. 

Modelo  de  mojeres  esparíolu, 
tienes  el  corazón  de  las  manólas 
que  rompieron  los  yugos  extranjeros, 

Y  tus  rasgados  ojos  soñadores, 
recuerdan  con  sus  vividos  fulgores, 
¡el  ardiente  mirar  de  los  chisperot! 


JOAÍJIIIN  AI.CAIUK  l)K  ZAFRA 

VIII 

koniAntica 

Gloria. 

Como  una  Virgen  ilcl  Tiépolo, 
tiene  el  rostro 

encantador. 

Como  una  canción  de  Schiihtrt, 

es  sil  acento 

arrobador. 

Es  triste  como  una  rima 
de  Becquer 

el  soñador. 

Y  suena  como  el  poeta, 
el  músico  y  el  pintor, 
con  una  cosa  tan  solo, 
con  una  palabra...  ¡Amor! 
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IX 

y  ose  fin  a. 

De  la  mar  azulada  y  rumorosa, 
en  que  el  Pico  del  Teide  vigilante, 
eleva  á  los  espacios  su  arrogante 
cumbre  de  luz,  con  altivez  grandiosa. . . 

Surge  la  sin  rival,  la  tierra  líennos;) 
que  miró  tu  nacer,  la  madre  amante, 
que  de  ti  enamorada,  avasallante, 
quiso  que  fueras  cual  la  griega  Diosa. 

Y  te  dio  de  su  clima  la  dulzura, 
de  su  flora  sin  par  la  galanura, 

'"•  •■'■•■'•■*'-  r  ■'-  rp<t,  la  fragancia... 

I  >f  MI  :i  r.c.iiio  cielo  la  pureza, 
del  Valle  de  Or  itava  I»  belleza, 
;de  III*  palmas  gentiles  la  elcgancial 
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AMOROSOS 


Cantares 

Te  he  querido  con  locura, 

con  locura  te  querré, 

porque  el  amor  verdadero, 

¡una  locura  ha  de  ser! 
* 

Los  contratos  del  amor 

con  un  abrazo  se  firnjaT, 

un  beso  ardiente  los  sella. . . 

y  lágrimas  los  rubrican. 

* 

En  la  cárcel  de  la  vida, 
como  si  fuera  un  ladrón, 
me  tienen  encadenado, 
al  fuego  de  una  pasión . 
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En  el  lago  del  amor, 
es  la  esperanza  un  esquife, 
que  riza  las  muertas  aguas, 
cual  si  las  hendiera  un  cisne. 

¿Quieres  ajustar  la  cuenta 
de  los  besos  que  te  he  dado? 
Pues  para  que  en  paz  quedemos, 

¡tendrás  que  vivir  besando! 

« 

Tengo  un  tesoro  de  amor, 
y  no  se  dónde  esconilerlo; 
;son  tan  villanas  las  almas! 

¡son  tan  traidores  los  pechos! 

* 

No  me  jures,  no  me  jures, 
que  vas  ¿  quererme  siempre; 
pues  como  ya  te  conozco. . . 

;me  pesa  que  te  condenes! 

* 

En  los  infiernos  de  amor, 
son  los  demonios,  los  cclo.i, 
laa  tinieblas,  son  las  dudas, 
y  las  brasaa,  los  deseos. 
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Bulle  un  manantial  de  besos 

en  tu  boca  de  escarlata; 

déjame  beber  en  él, 

aunque  me  abrasen  sus  aguas. 
* 

Una  cosa  es  que  te  quiera, 

y  otra  que  te  implore  amor; 

seré  un  pobre,  de  cariño, 

pero  un  mendigante...  ¡nol 
* 

Entre  tinieblas  mi  alma, 

entre  negruras  mi  pecho, 

una  esperanza  me  diste, 

¡y  entrevi  luces  de  cielo! 

* 

Después  de  alumbrar  á  muchos, 
pretendes  iluminarme . . . 
no  quiero  un  sol  que  se  muere, 

¡habiendo  tantos  que  nacen!  . 

* 

En  el  arca  de  mi  pecho, 
tengo  guardado  tu  amor, 
ten  la  llave,  pues  no  quiero, 
que  temas  de  mi,  traición. 
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Me  dijo  al  irse,  en  la  fuente: 
—  «soy  tuya  aunque  no  me  veas», 
y  la  fuente  murmuraba, 

«no  la  creas,  no  la  creas. . .  • 

* 

Los  que  recorren  la  vida, 
sin  haber  sentido  amor, 
son  ciegos  de  nacimiento, 
]%e  van  sin  saber  qué  es  sol! 

Tiene  en  el  centro  mi  escudo, 
un  corazón  de  rubí, 
coronado  por  un  lema, 
que  dice: — /  'J'oiio  por  ti! 

Sólo  una  ventaja  tienen 

lor  desengaños  de  amor; 

;que  ponen  uní  cur.iz.i 

de  diamante  al  corazón! 
♦ 
Todo  el  mundo  me  pregunta: 

;q«e  por  qué  me  desespero? 

Porque  con  esos  ojazos, 

no  ves  ¡lo  que  yo  te  quiero! 
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SU  RE^TRAXO 


Coma  guarda  el  avaro  su  tesoro, 
guardo  un  retrato  de  la  amada  mía; 
al  mirarlo,  mi  mente  se  extasía, 
y  mis  labios  le  dan  beso  sonoro. 

Que  la  efigie  del  ser  que  más  adoro, 
á  mi  espíritu  lleva  la  alegría, 
y  mitiga  el  dolor  de  mi  agonía, 
cuando  la  ausencia  de  mi  amada  lloro. 

De  mí  no  lo  separo  ni  un  segundo, 
pues  al  reinar  la  noche  sobre  el  mundo, 
y  ver  que  por  el  sueño  soy  rendido . . . 

Me  envuelvo  entre  las  sábanas  del  lecho, 
contra  el  amante  corazón  lo  estrecho, 
y  pensando  en  mi  amor,  quedo  dormido. 
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EIv  ívIOMENXO 


Es  el  único  instante  de  mi  vida 
en  que  ha  sido  completa  mi  ventura, 
y  be  de  llorar  por  él  con  la  amargura, 
¡con  que  se  llora  una  ilusión  perdida! 

Nos  hallábamos  solos,  conmovida 
por  un  súbito  arranque  de  ternura, 
contra  ti  me  estrechaste  con  dulzura, 
mirándome  de  amor  desfallecida. 

Clavé  mis  ojos  en  tus  ojos  bellos, 
cegáronme  sus  vividos  destellos, 
y  produciendo  un  estallar  sonoro; 

rápidas  nuestras  bocas  se  juntaron, 
un  momento,  no  más,  se  separaron. . . 
y  nos  dijimos  á  la  vez:— jTe  adoro! 
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SUENO 


«  Que  toda  la  vida  es  sueño, 
y  los  sueños,  sueños  son. 
Calderón.» 

jQue  quieres  que  te  cuente  lo  que  he  soñado? 
Si  es  un  sueño  muy  triste,  ¡qué  be  de  contarte! 
¿Pero  que  al  fin  es  sueño  de  enamorado. . .? 
Pues  escucha,  mi  vida,  sin  enfadarte. 

— Soñé  que  te  veía  roja  de  gozo, 
abrazada  á  mi  cuello  como  una  loca, 
rebosando  tu  cuerpo  fiero  alborozo, 
y  apretando  tu  boca  contra  mi  boca. 

Los  íntimos  encantos  de  tu  belleza, 
surgiendo  entre  cendales  de  claro  tono, 
radiantes  como  el  nimbo  de  tu  cabeza, 
que  en  mi  cuello  apoyabas  con  abandono. 
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Los  ojos  entornados  dulces  y  bellos, 
brindando  arrobadores  tierna  ventura, 
y  los  obscuros  rizos  de  tus  cabellos, 
cayendo  de  tu  espalda  por  la  blancura. 

Y  cuando  más  gozoso  te  acariciaba, 
pensando  fuera  eterna  la  dicha  mia, 
¡fiera  como  la  muertel  me  despertaba 
con  sus  rayos  fulgentes  la  Iiu  del  día. 

Y  aquí  tienes,  mi  vida,  ,1o  que  he  sonado.  .1 
Pero,  ipor  qué  me  ocultas  tu  linda  cara? 
¿Que  es  un  sueño  muy  triste  de  enamorado...? 
;Pues  para  qué  quisiste  que  lo  contara! 
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BRINDIS 


Ya  que  apuradas  vuestras  copas  veo, 
reinas  de  la  pasión  y  la  poesía, 
en  el  festín  levantaré  l;i  mía, 
pues  anhelo  mostraros  mi  deseo. 

Quisiera  ser  un  nuevo  Prometeo, 
y  estar  encadenado  á  la  alegría 
de  verme  en  vuestros  brazos,  que  seria 
de  mis  sentidos  el  mejor  recreo. 

Que  el  buitre  del  amor,  picotease 
de  mi  ilusión  la  entraña  crecedora; 
que  mientras  más  comiera,  más  hallase 

donde  saciar  su  sed  devoradora. 
Verme  asi  cuando  el  sol  se  derrumbase . . . 
¡y  así  encontrarme  al  despuntar  la  aurora! 


TRÉBOL 
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ATRIO 

oa 
SALVADOR  RUEDA 


ATRIO 
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A  Juego  y  golpes, fórjase  la  espada; 
hecha  al  dolor,  se  ensaña  en  la  peleen 
su  decidida  punta  es  una  idea, 
y  porque  triunfe  se  revuelve  airada. 

Como  rayo  Jlamigero  empuñada, 
según  la  mano  en  que  su  luz  chispea, 
con  generoso  ardor  relampaguea, 
ó  en  el  légame  vil  queda  manchada. 

Eh  lances  de  pasión,  es  amorosa: 
amparando  d  su  patria,  etfe  y  es  ira; 
defendiendo  4  su  Dios,  es  religiosa. 

Antes  rota  que  amando  la  mentira; 
¿porque  es  blandir  la  espada  esplendorosa, 
blandir  la  cruz  en  donde  Cristo  espira! 

Salvador  Rueda. 


DEI^  confuíate 


De  la  lid  del  amor,  el  caballero 
paladín  de  la  gracia  y  la  hermosura, 
regresa  destrozada  la  armadura, 
bajo  los  golpes  del  contrario  acero. 

En  su  semblante  varonil  y  fiero, 
retratada  aparece  la  bravura, 
y  es  su  gallarda  y  bélica  figura, 
la  viva  imagen  de  ideal  guerrero. 

Truncado  el  hierro  trae  de  la  batalla, 
deshecho  el  traje  de  brillante  malla, 
el  yelmo  hendido,  rota  la  cimera; 

la  bandera  rasgada  en  mil  girones, 
y  el  corazón,  troquel  de  sus  pasiones, 
i  hecho  trizas  igual  que  labanderal 
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lONOXA 


La  tiirtif. 

En  una  tarde  espléndida  de  primavera  hermosa, 
huyendo  de  la  turba  alegre  y  bulliciosa 
que  pregonando  dichas  cruzaba  la  ciudad; 
llegué  á  unas  alamedas  distantes  y  tranquilas, 
en  que  copudos  árboles  en  apretadas  fílas, 
¡al  cielo  se  elevaban  en  triste  soledad! 

Rendido  por  el  peso  del  haz  de  mis  dolores 
que  llevo  sobre  el  alma,  en  un  tapiz  de  flores 
que  ocultan  unos  álamos,  senteme  á  descansar; 
el  sol  se  despedia  con  luces  de  oro  y  grana, 
y  á  su  postrer  reflejo,  como  visión  lejana, 
por  entre  la  espesura,  vi  una  mujer  pasar. 
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Por  un  secreto  impulso  me  levanté  ligero, 
tras  la  visión  errante  corrí  por  on  sendero, 
hasta  que  en  el  boscaje  la  vi  desparecer. . . 
y  cuando  maldecía  de  mi  fatal  destino, 
una  perdida  cana  miré  sobre  el  camino, 
y  aliándola,  carioso  me  apresuré  á  leer. 


La  caria. 

«La  noche  esplendorosa,  la  soledad  completa... 
>(te  acuerdas  mi  adorada,  te  acuerdas  del  poeta 
>  aquel  á  quien  dijiste?— ; Me  juras  por  tu  honor, 
«hacerme  la  heroína  de  un  canto  tan  hermoso, 
«que  aunque  los  siglos  pasen,  mi  nombre  sea  glorioso, 
y  todo  el  mundo  admire  la  historia  de  mi  amor? 

»Me  apeiu  que  ignorada  mi  vida  ae  deslice, 

•  yo  anhelo  que  tu  pluma  mi  dicha  inmortalice, 

•  que  sepan  que  fui  hermosa,  que  amando  fui  felit; 
•tener  quiero  yo  un  nombre  lo  mismo  que  Eleonora, 
>como  Isabel,  Julieta,  como  la  encantadora 

í,r  i:..    :-.ni  q^g  j^aura,  lo  mismo  que  Beatriz. 
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xQue  todas  las  mujeres  que  crucen  de  la  vida 
>por  la  amorosa  senda,  me  miren  revestida 
>de  la  aureola  mágica,  que  solo  á  las  que  á  amar 
«vinieron  á  este  mundo,  desde  el  nacer  circunda; 
»que  solo  á  las  excelsas  con  su  fulgor  inunda, 
'Como  inundó  á  Afrodita  cuando  surgió  del  mar. 


>Que  todas  las  que  sientan  los  libicos  ardores 
nque  escancia  por  las  venas  el  Dios  de  los  Amores, 
»me  admiren  prosternadas  como  á  deidad  gentil; 
»que  el  plácido  recuerdo  de  mi  feliz  historia, 
>lo  lleven  tan  perenne,  tan  lijo  en  su  memoria, 
•  igual  que  si  grabado  lo  hubiesen  á  buril. 


>Asi  la  vez  aquella  le  hablaste  con  ternura 
»al  hético  poeta,  el  cual  por  tu  hermosura, 
"dejarte  complacida,  solemne  te  juró; 
»y  tú  de  amor  radiante,  estremecida,  loca. . . 
>un  beso  apasionado  le  distes  en  la  boca, 
»que  en  la  tranquila  noche,  el  eco  repitió. 
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«¡Después... I  siniestra  nube,  veló  tanta  poesía, 
>el  tiempo  tras  su  rueda  llevóse  la  alegría 
>del  amoroso  amante,  y  del  idilio  aquel; 
>quedó. . .  la  roja  huella  de  un  corazón  herido, 
•  un  alma  agonizante,  y  un  pecho  entristecido 
>por  el  recuerdo  amargo  de  una  mujer  in&el. 


•Mas  ¡ah!  que  de  un  poema,  también  quedó  memoria, 
>de  nuestro  amor  pasado  la  peregrina  historia 
•corriendo  por  el  mundo  triunfante  mirarás; 
>mas  una  cosa  extraña  vas  Á  notaren  ella, 
'qoe  digo  cuando  trato  de  ti:— mi  Men,  mi  bella. ,. 
>porqne  tu  nombre  ¡nadie...!  pronunciará  jamás. 


Y  cuando  el  tiempo  pase,  sabrán  que  en  este  suelo, 
>  vivió  una  mujer  pérfida,  radiante  como  un  cielo, 
•gentil,  apasionada,  indómita  y  cruel; 
'Sabrán  que  de  esa  hermosa  se  enamoró  un  poeta. . . 
•  ¡mas  no  tendrás  un  nombre  lo  mismo  que  Julieu, 
•que  Laura,  que  Eleonora,  que  Ofelia  y  que  Isabell* 
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De  regreso. 

Y  asi  la  carta  aquélla,  sin  ñrma,  terminaba, 
del  sol  el  rojo  disco,  la  tarde  sepultaba, 
guardé  el  papel  y  triste  volvime  á  la  ciudad, 
del  bético  poeta  pensando  en  la  venganza, 
y  en  mi  alocada  mente  bullendo  la  esperanza 
de  descubrir  quién  fuera  la  incógnita  beldad. 

De  vuelta  del  paseo,  como  encauzado  rio, 
la  gente,  indiferente,  pasaba  al  lado  mío, 
subiendo  la  ancha  calle  que  va  á  la  población; 
y  á  cada  mujer  bella  que  hallaba,  me  decía, 
soñando  con  mi  ignota: — ¿Señor,  será  la  mia? 
¡que  entre  esta  turbamulta  camina  en  el  montón 
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EX  XOIVIBRE  DElv  AMOR 

En  nombre  del  más  puro  sentimiento 
no  vuelvas  á  decinne  que  me  amas, 
que  el  santo  nombre  del  amor  infamas, 
pues  te  delau  tu  fingido  acento. 

Di,  que  anhelas  gozarte  en  mi  tormento; 
di,  que  si  humilde  mí  pasión  reclamas. . . 
¡es  para  condenarme  entre  sus  llamas 
á  perpetuo  y  horrible  sufrímientol 

Y  como  8¿  que  lograrás  tu  idea, 
cuando  á  las  puertas  del  morir  me  vea, 
antes  '|ue  exhale  el  poitritner  gemido, 

antc-i  que  verme  perecer  consigas. . . 
En  nombre  del  amor,  no  me  lo  digas, 
¡nia«  dilo  en  nombre  del  que  te  he  tenido! 
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DOS  NIUNDOS 

— Nos  animan  dos  almas  diferentes 
y  no  podemos  juntos  ser  felices, 
nunca  llego  á  entender  lo  que  me  dices, 
ni  he  sentido  jamás  como  tú  sientes. 

Formemos  en  la  vida  dos  corrientes, 
no  quiero  que  por  mi  te  martirices, 
de  tu  pasión,  arranca  las  raices, 
¡y  déjame  de  cánticos  dolientes! 

— Mujer,  no  me  sorprende  tu  abandono, 
sé  que  era  inevitable  y  te  perdono, 
pues  no  alentamos  en  un  mundo  mismo... 

Yo,  vivo  en  los  ensueños  del  poeta, 
y  Amor  se  llama  mi  ideal  planeta, 
y  el  que  tú  habitas  llámase,  E00Í8UO. 
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Una  débil  mujer  me  lo  ha  matado, 
y  en  verdad  que  lo  tengo  merecido, 
que  no  e.s  ley  del  amor,  la  del  descuido, 
y  debe  sucumbir  el  confiado. 

En  el  pecho  lo  llevo  sepultado, 
y  al  tocarlo  no  siento  ni  un  latido; 
parece  que  por  siempre  se  ha  dormido, 
parece  que  jamás  ha  palpitado. 

Muerto  sobre  la  cruz  de  tus  dolores, 
descansa,  coracón  de  mis  amores, 
pues  de  tu  fuego  se  extinguió  la  llama . . 

A  no  ser  que  llegase  un  ánf^el  bueno, 
como  i  Lázaro,  un  dia,  el  Nazareno, 
y  te  dijese:— ¡Resucita  y  ama! 
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AIv   RKLOJ  DEL  TIEMPO 


Cuando  la  ardorosa 
juventud  abrasa, 
nuestros  corazones 
con  su  viva  llama, 

de  la  vida  vemos 
la  torcida  escala, 
llenos  ilusiones, 
locos  de  esperanza, 

anhelantes  sólo 
de  subir  sus  gradas, 
darle  pronto  cima, 
ver  en  lo  que  para; 

pues  en  s\i  camino 
nos  parece  guarda 
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lauros  el  ingenio, 
premios  la  constancia, 

el  amor  sus  goces, 
su  clarín  la  fama, 
la  verdad  su  espejo, 
la  honradez  sus  galas, 

la  amistad  sus  lazos, 
la  virtud  su  palma. 
Llenos  de  impaciencia,, 
de  febriles  ansias, 

al  reloj  del  Tiempo 
le  decimos,  ¡anda! 
vayanse  las  horas, 
huyan  las  semanas, 

llévense  los  meses, 
años  á  la  zaga, 
pásense  los  lustros, 
tiempo...  imarcha,  marcha  I 

precipita  el  paso, 
¡anda,  anda,  anda! 


Cuando  se  ha  subido 
la  torcida  escala 
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sin  hallar  al  paso, 
ni  virtud  con  palma, 

ni  el  amor  con  goces, 
ni  honradez  sin  tacha, 
ni  amistad  sincera, 
ni  verdad,  ni  nada; 

¡pero  vése  en  cambio 
que  la  vida  acaba! 
al  reloj  del  Tiempo 
le  decimos,  ¡basta! 

déjame  un  instante 
redimir  el  alma, 
deja  que  á  los  cielos 
llegue  mi  plegaria, 

que  esta  vida  es  corta 
¡pero  la  otra  es  larga! 
¡tiempo,  tente,  tente... 
para,  para,  para! 
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RIMAS 

Unidas  las  cabezas, 
los  ojos  en  el  cielo, 
mirábamos  correr  entre  Uh  nubes 
la  blanca  luna 
como  disco  inmenso . 

¡Qué  alegre  parecía, 
aun  al  cruzar  entre  celajes  negros! 
nuestra  dicha,  su  luz  iluminando, 
con  pálidos  destellos. 

El  amor  nos  unía 
en  un  abrazo  estrecho; 
y  tú,  me  interrogabas  con  los  ojos, 
y  yo,  te  contestaba  con  un  beso. 
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La  ausencia  se  interpuso, 
te  fuiste  de  mi,  lejos. . . 
dejándome  tan  sólo  con  mis  penas, 
y  con  mis  pensamientos. 

Y  ahora,  al  mirar  la  luna 
lucir  radiante  en  el  azul  del  cielo, 

¡paréceme  tan  triste...! 
{corno  si  iluminase  un  cementerio! 

*  * 
Sólo  talento  me  falla 

para  ser  un  gran  artista; 

porque  carezco  de  oro, 

tengo  loca  fantasía, 

una  ambición  noble  y  grande, 

una  patria  que  me  inspira, 

una  madre  que  me  adora, 

¡y  un  amor...  que  me  esclaviza! 

*  * 

Me  has  herido  en  el  alma,  lo  confieso 

mas  puedo  asegurarte, 
que  he  de  resucitar,  para  quererte, 
y  si  no  me  amas  tú,  ¡para  matarte! 
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IvIRA   ANDALUZA 


Cantares 

Sucede  á  la  noche,  el  dia; 
sucede  al  odio,  el  amor; 
asi,  tras  la  pena  mía, 
yo  esperaba  una  alegría. . . 

¡y  ha  venido  otro  dolor! 

« 

Pasó  tiempo,  y  no  pasó 
el  amor  que  te  tenía; 
porque  un  amor  de  verdad... 

¡sólo  acaba  con  la  vida! 

* 

Yo  no  s¿  ni  cómo  vivo, 
si  es  que  vivir  m  le  llama, 
ir  por  el  mundo  arrastrando, 

lo»  girr.nr,  ílr  mi  .lima. 
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A  la  luz  de  una  ilusión 
he  vivido  mucho  tiempo; 
me  la  apagó  el  desengaño... 

¡y  ahora  entre  nieblas  me  muero! 

* 

Entablé  lucha  contigo, 
y  saqué  de  la  batalla, 
acribillada  á  desdenes, 

la  bandera  de  mi  alma. 

* 

A  una  Fuensanta,  le  dije: 
—  Dame  tu  amor  ;í  beber. 
Y  siendo  una///tv//í  sania... 
¡Me  dejó  morir  de  sed! 

¡Que  me  tiren  á  la  mar 

en  cuanto  que  me  haya  muerto...! 

No  quiero  que  se  confunda, 

¡ni  el  polvo  de  nuestros  huesos! 
* 

Has  abierto  entre  los  dos 

un  abismo  de  perfidias; 

ya  sólo  podrá  la  muerte 

juntarnos  ¡en  otra  vida! 
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Dicen  que  todos  los  males 
del  amor,  los  cura  el  tiempo . . . 
pero  el  tiempo  va  pasando, 
¡y  sigue  herido  mi  pecho! 

El  camino  del  querer, 
esti  cuajado  de  espinas; 
por  eso  no  hay  quién  lo  cruce, 

sin  salir  lleno  de  heridas. 

* 

Como  te  quise  de  veras, 
muy  de  veras  te  aborrezco; 
y  no  descanso  hasta  verte, 

camino  del  cementerio. 

« 

Cuando  encuentro  á  la  Desgracia, 
me  viene  á  estrechar  la  mano; 
y  mira  tú  si  he  sufrido, 
(|ue  siempre  roe  dice:— ¡Hermano! 

Eran  blancos  los  claveles 
<jiie  en  la  caja  le  pusieron; 
y  i  mi,  i  pesar  de  ser  blancos. . . 
(qué  negror  me  parecieron! 
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Ser  quise  tu  redentor, 
¡cuando  te  vi  tan  caidal 
y  enclavaste  mi  cariño, 
en  la  cruz  de  la  perfidia. 

Desde  que  vi  lo  que  eras, 

imira  tú  si  he  variado! 

que  en  vez  de  llorar,  me  rio, 

cuando  pasas  por  mi  lado. 
* 

Mira  tú  si  me  traes  loco, 
cuando  me  paso  las  noches 
tres  silabas  repitiendo. . . 
¡las  sílabas  de  tu  nombre! 

Como  mi  amor  es  el  mar, 

profundo  y  desenfrenado, 

grande,  como  mis  deseos, 

como  mis  celos,  amargo. 
* 
Cuando  las  penas  me  ahogan, 

me  pongo  á  escribir  cantares; 

á  ver  si  en  coplas  vertidas, 

viene  y  se  las  lleva  el  aire. 
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A    ívll    t'lvUívlA 


Amiga  inseparable  de  penas  y  alegrías, 
callada  confidente  que  escuchas  mi  dolor, 
tú  de  mis  pensamientos  al  albo  pliego  fias, 
io  que  mis  dedos  dictan  hirviéndote  de  guia-s 
por  el  papel  que  airada  rasgueas  sin  temor. 

Til  alegras  los  instantes  que  paso  en  esta  vida, 
traduces  las  ideas  que  forja  mi  ratón, 
descubres  los  misterios  que  mi  cerebro  anida, 
refieres  los  pesares  del  alma  dolorida 
V  cucnta-t  los  amores  'iiie  siente  el  corazón. 

.  u  ^  .■^,..,>... .  ..  ...^  h^..:c.i  novelas  que  yo  invento, 

«lescribe*  los  paisajes  que  mis  pupilas  ven, 
refieres  i  Uu  niños  con  tu  callado  acento 
la  trama  inverosimit  fantástica  de  un  cuento 
de  una  princesa  mora  que  habita  en  un  edén. 
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Tú  cuentas  los  detalles  de  trágica  aventura 
que  ocurre  en  una  noche  de  lluvia  y  huracán, 
como  la  nieve  fría,  como  un  abismo  obscura, 
en  solitaria  calle,  que  cierra  una  angostura, 
en  la  que  á  un  hombre  matan  y  huyendo  del  se  van. 

Tú  arrancas  al  pasado  perdidas  tradiciones, 
recuerdos  seculares  del  tiempo  que  se  fué, 
y  muestras  al  presente  las  luchas  y  pasiones 
de  muertas  sociedades,  de  bélicas  naciones 
que  sólo  iluminaba  la  antorcha  de  la  fe. 

Tú  narras  los  espectros  que  vio  mi  fantasía 
en  noches  de  desvelo,  de  ensueños  y  pavor, 
y  en  mágica  leyenda  relatas  lo  que  un  día 
le  sucedió  á  una  dama  que  á  un  trovador  quería, 
cuando  éste  al  pie  del  foso  cantábale  su  amor. 

Tú  copias  los  sonidos  que  arranco  de  mi  lira 
pulsando  desolado  sus  cuerdas  de  metal, 
si  canto  los  desdenes  del  ser  por  quien  delira 
mi  corazón  amante,  que  entristecido  expira, 
al  ver  que  se  ha  nublado  la  luz  de  su  ideal. 
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TÚ  sola  ha.s  conocido  mis  tristes  desengaños, 
mis  miienas  esperanzas,  secadas  al  nacer, 
;t  fuerza  de  perfidias  de  intrigas  y  de  amaños, 
que  hicieron  que  las  dichas  de  mis  primeros  años, 
apenas  vislumbradas,  viera  desparecer. 

Tú,  amiga  inseparable,  te  alegras  si  yo  rio; 
si  ligrimas  derramo,  conmigo  has  de  llorar; 
si  algún  secreto  tengo,  tan  solo  en  ti  confío, 
y  cuando  Dios  me  llame...  ¡sobre  el  sepulcro  mió, 
callada,  y  cual  yo  inerte,  conmigo  has  de  quedar! 
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